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Durante el tiempo que transcurre del siglo 
XXI los procesos políticos en América La-
tina y el Caribe han dado un vuelco radi-

cal, transformando no solamente las estructuras 
internas del poder con el protagonismo de las 
clases y sectores sociales dominados y someti-
dos, sino las tradicionales relaciones de subor-
dinación de los países frente al imperialismo 
norteamericano y europeo. El “pueblo negro” de 
la Colombia de Francia Márquez, ganador de las 
elecciones, o la insubordinación de los gobiernos 
de la Región frente a los mandatos de Joe Biden 
en la “Cumbre de las Américas” son un resumen 
de todo ello.

Recuperando la dignidad y la soberanía los pue-
blos del continente abren las posibilidades de 
avanzar en la real independencia y emancipación 
y en la efectivización de la integración y uni-
dad de la Patria Grande, impulsada genialmente 
por el comandante bolivariano y sanmartiniano 
Hugo Chávez, en un contexto mundial de rápi-
dos cambios hacia la multipolaridad y el protago-
nismo de las naciones de esta parte del mundo.

No es poco que un obrero metalúrgico como 
Lula da Silva en Brasil, un indio aymara como Evo 
Morales en Bolivia, mujeres como Dilma Rousseff 

en Brasil, Xiomara Castro en Honduras, Cristina 
Fernández en Argentina, un maestro rural como 
Pedro Castillo en Perú, un militar zambo mestizo 
como Hugo Chávez o un chofer de servicio públi-
co como Nicolás Maduro en Venezuela, una negra 
como Francia Márquez en Colombia, un joven lu-
chador universitario de la calle como Gabriel Bo-
ric en Chile, o exguerrilleros como Daniel Ortega 
en Nicaragua o Gustavo Petro en Colombia sean 
protagonistas centrales de los procesos históricos 
en sus países y en la Región.

Tampoco es menor que durante estas dos déca-
das se hayan producido los procesos de integra-
ción regional más radicales, nacionalistas y anti-
imperialistas, como la Alternativa Bolivariana de 
los Pueblos de Nuestra América (ALBA), la Unión 
de Naciones Suramericanas (Unasur), el Petróleo 
del Caribe (PETROCARIBE), la Comunidad de 
Estados Latinoamericanos y Caribeños (Celac), 
impulsados por Hugo Chávez, Fidel Castro, Ra-
fael Correa, Néstor Kirchner, Evo Morales, Lula 
da Silva, José Mujica y ahora por Andrés Manuel 
López Obrador, Luis Arce o Alberto Fernández.

La derrota del proyecto del Área de Libre Co-
mercio de las Américas (ALCA) de George Bush 
en la Cumbre de las Américas de Mar del Plata 

en noviembre de 2005, tiene su continuidad en 
el fracaso de la Cumbre de Los Ángeles de Joe 
Biden en junio de 2022, y al mismo tiempo es 
la afirmación de la soberanía de los pueblos de 
América Latina y el Caribe.

Sin embargo, las condiciones mundiales de crisis 
económica y comercial y de la guerra de Ucrania, 
convertida ya en una nueva guerra mundial –como 
lo señalaron el Papa Francisco y el presidente Bi-
den–, van a orientarse hacia polarizaciones mayo-
res entre potencias dominantes como los Estados 
Unidos, la Unión Europea (UE), China, Rusia y 
otros, y entre los imperios y los pueblos domina-
dos, con un despliegue geopolítico, económico y 
militar de grandes impactos, lo que deberá impul-
sar en América Latina y el Caribe el avance en la 
unidad y la integración, con posiciones propias y 
autónomas, defendiendo sus intereses y generan-
do un potenciamiento complementario.

Los procesos de liberación están en marcha con 
ritmos variados y el horizonte de la segunda in-
dependencia y la unidad de la Patria Grande está 
en la agenda histórica del presente.

*	 Sociólogo y docente de la UMSA.

EL PUEBLO NEGRO DE 
FRANCIA MÁRQUEZ ES 
AMÉRICA LATINA

una columna de la
Patria Grande

Eduardo 
Paz Rada *

Dos policías y un civil ejecutados es 
el resultado de una acción criminal 
hasta ahora bastante confusa. La 

sucesión de hechos que se registraron antes 
e inmediatamente después del asesinato a 
sangre fría que enluta a la familia policial 
todavía no termina de brindar, al menos 
hasta donde se conoce públicamente, ele-
mentos suficientes como para tener una 
idea acabada de lo que pasó el martes 21 
en el municipio de Porongo, vecino de la 
pujante ciudad de Santa Cruz. 

Lo que si está plenamente confirmado es 
que el principal protagonista de esta his-
toria es un personaje vinculado al grupo de 
los Lima Lobo, del que uno de sus miembros 
fue extraditado en 2020 a Brasil, donde es 
enjuiciado por delitos de narcotráfico. 

Como en toda investigación las hipóte-
sis son varias. Pero hay una primera que 
debe ser respondida lo mas pronto posi-
ble y que dará luces para el desarrollo de 
la investigación: ¿las ejecuciones en Po-
rongo son resultado de un hecho fortuito 
o más bien forman parte de una clara in-

tención de lanzar una señal? Si es lo pri-
mero no sería la primera vez que detrás 
de algo inesperado se descubre alguna 
poderosa actividad ilegal y criminal. Si 
es lo segundo habrá que investigar quién 
envió a los dos sargentos y el volunta-
rio civil a ese lugar y con qué propósito. 
Es más, una variante es que los dos sar-
gentos y el civil hubieran ido al lugar sin 
saber siquiera para qué se los estaba en-
viando. Y si el caso no fue fortuito pues 
está claro que las cosas no salieron como 
se había pensado: los que querían enviar 
una señal al grupo de Nallar, terminaron 
recibiendo la señal que no esperaban. 

Una segunda hipótesis es que, a pesar de 
los antecedentes de este personaje, sus 
movimientos se desarrollaban sin el me-
nor seguimiento de parte de la ley y sus 
organismos. Esto quiere decir o que no 
existe un trabajo escrupuloso de parte 
de los organismos llamados a identificar 
acciones sospechosas o que este perso-
naje tenía protección en algún nivel en 
la fuerza antidrogas. En todo caso, la 
investigación de algunos nombres de po-

licías mencionados en el desarrollo de los 
hechos es clave para determinar la orien-
tación de la hipótesis. No es la primera 
vez en que se sospecha de algún grado 
de protección de algunos elementos de la 
FELCN a personas involucradas en esta 
ilícita actividad. Y eso sucede con otras 
policías antidrogas del mundo. 

Otro dato que debe ser resuelto es dar con 
el paradero de los dos colombianos y de de-
terminar las razones de haber encontrado 
huellas de pólvora (prueba del guantelete) 
en la mano de Nallar, cuando se supone 
que los que ejecutaron a los policías y el 
civil fueron los colombianos.

Lo que si confirma este lamentable he-
cho es que la FELCN debe ser reestruc-
turada en el menor tiempo posible. Hay 
algo que no esta funcionando bien y no 
hacer ajustes le dará a la oposición ele-
mentos para fortalecer su discurso orien-
tado a relacionar el narcotráfico con el 
gobierno.

La Época

¿Qué hay detrás de los hechos 
sangrientos de Porongo?
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El 15 de junio es una fecha emblemática para la 
comunidad estudiantil universitaria, porque se re-
cuerda el aniversario de la Reforma Universitaria 

surgida en la ciudad de Córdoba, capital de la provincia 
del mismo nombre, ubicada en la República Argentina.

Hace 104 años los estudiantes de la Universidad Nacio-
nal de Córdoba protagonizaron una revuelta que dio 
inicio a un movimiento estudiantil que se replicó en 
las juventudes universitarias de América Latina. La Re-
forma Universitaria de 1918 se la conoce con distintos 
nombres: Reforma Universitaria de Córdoba, Reforma 
Universitaria de Argentina, Grito de Córdoba o simple-
mente Reforma Universitaria.

La Iglesia católica, que llegó al continente junto con la 
invasión española, fundó varias universidades en lo que 
fue –en este caso– el Virreinato del Río de la Plata; la 
más emblemática fue la Universidad Mayor Real y Pon-
tificia de San Francisco Xavier de Chuquisaca, fundada 
en Chuquisaca, actual Sucre. A pesar de la independen-
cia de nuestros países de la colonia española en el siglo 
XIX, la Iglesia católica continuó manteniendo el poder 
político en las nuevas repúblicas.

En el año de la Reforma Universitaria los estudiantes de 
la Universidad Nacional de Córdoba –universidad públi-
ca– se rebelaron a los intentos de reorganización nacio-
nal de la Iglesia católica para recuperar el poder político 
perdido. Los estudiantes denominados “reformistas” se 
enfrentaron al clericalismo, a “los católicos”, en busca 
de una modernización institucional que aboliera la edu-
cación obligatoria de Teología (estudio de Dios y de la 
Biblia), el Derecho Canónico (normas de la Iglesia y el 
Vaticano) y Filosofía (deberes para con los siervos –edu-
cación medieval–). La Iglesia utilizaba las universidades 
para difundir su ideología. El enfrentamiento entre re-
formistas y católicos fue ideológico.

Este movimiento estudiantil se extendió entre marzo y 
octubre de 1918, periodo en el cual se produjeron vio-
lentos enfrentamientos entre reformistas y católicos. El 
movimiento se inició en el Hospital de Clínicas, situado 
en el barrio Alberdi, centro de la vida universitaria cor-
dobesa, lugar donde se declaró la huelga que dio inicio 
al movimiento de la Reforma Universitaria. El 15 de ju-
nio de 1918 los estudiantes irrumpieron en la univer-
sidad para impedir la elección del rector, identificado 
con las ideas católicas; declararon una segunda huelga 
general, que tuvo su mayor relieve el 9 de septiembre 
cuando la Federación Universitaria de Córdoba asumió 
la dirección estudiantil de la universidad y el Gobierno 
ordenó al Ejército reprimir la ocupación.

La revuelta estudiantil tuvo su máxima expresión en 
el célebre “Manifiesto Liminar” (21 de junio de 1918) 

Claudia 
Miranda 
Díaz *

reflexionandoLA AUTONOMÍA 
UNIVERSITARIA

de la Federación Universitaria de Córdoba –redactado por 
Deodoro Roca–, titulado: “La Juventud argentina de Cór-
doba a los Hombres Libres de Sudamérica”, que finaliza di-
ciendo: “La juventud ya no pide. Exige que se le reconozca 
el derecho a exteriorizar ese pensamiento propio en los 
cuerpos universitarios por medio de sus representantes. 
Está cansada de soportar a los tiranos. Si ha sido capaz 
de realizar una revolución en las conciencias, no puede 
desconocérsele la capacidad de intervenir en el gobierno 
de su propia casa”.

El movimiento se extendió a las demás universidades del 
país, impulsado por la recién creada Federación Universitaria 

Argentina (FUA), y a otras casas de estudios de América La-
tina, consagrando: la autonomía universitaria, el cogobierno 
estudiantil, la extensión universitaria, la libertad de cátedra, 
la asistencia libre a clases, concursos para cubrir cargos do-
centes; logros que permitieron el acceso a la educación de 
grado a todos por igual. En Bolivia se alcanzó en 1930-1931.

Desde un inicio la Reforma Universitaria se percibió a sí mis-
ma como un movimiento político-pedagógico permanente, 
de vocación latinoamericana y antiimperialista.

*	 Economista.
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Si la comunidad internacional está genuina-
mente interesada en promover la estabilidad 
y el desarrollo en Bolivia lo primero que debe 

hacer es respetar su orden institucional interno, 
que fue violentado por Jeanine Áñez y varios re-
presentantes de la actual oposición política. 

Que el sistema judicial boliviano es uno de los 
peores del mundo está fuera de toda duda, tal 
como lo está el hecho de que la exsenadora asu-
mió la Presidencia ignorando los procedimientos 
establecidos por ley. Por tanto le corresponde a 
los bolivianos definir cómo juzgar a tales persona-
jes, mientras se respeten sus garantías estableci-
das por la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos, que irónicamente negaron a millones 
de bolivianos durante el gobierno de Áñez.

El pronunciamiento del relator de la Oficina del 
Alto Comisionado para los Derechos Humanos 
de las Naciones Unidas (Oacnudh), Diego García 
Sayán, brinda una pobre ayuda a la estabilización 
política del país al pasar por alto el problema 
central en torno al cual se levantó el juicio en 
contra de Áñez: ¿violó o respetó la instituciona-
lidad del Estado para alcanzar la Presidencia? Al 
ignorar esta cuestión lo único que consigue el 
representante de las Naciones Unidas es con-
tribuir al fortalecimiento de una derecha que 
se caracterizó durante todo un año por violar 
sistemáticamente los Derechos Humanos de 
millones de personas. Y esto es algo que tanto 
su autoridad como la comunidad internacional 
verdaderamente comprometida con el bienestar 
del pueblo boliviano deben tomar en cuenta.

LOS INSTIGADORES DEL GOLPE

Asumir que los actores y organizaciones interna-
cionales son tan benévolas en sus motivaciones 
es un error. Mientras organismos como la Oac-
nudh tienen razones para preocuparse por los 
derechos de personas como Áñez, que come-
tieron crímenes de lesa humanidad, otros pro-
nunciamientos emitidos desde la Unión Europea 
(UE) o el Reino Unido tienen, sin duda, otro tipo 
de intereses. Tanto el Reino Unido como la UE, 
y también la Iglesia católica, fueron parte activa 
del proceso que llevó al poder a Áñez. Es decir, 
al pronunciarse sobre el tipo de juicio que le co-
rresponde a la exsenadora tratan de presentarse 
como juez y parte de una cuestión que atañe a, 
nada menos que, la soberanía del Estado Plurina-
cional de Bolivia.

Además de Áñez, tanto la representación di-
plomática del Reino Unido como de la UE de-
berían ser investigadas por su rol en aquellos 

aciagos días. Es decir, si hay países y organiza-
ciones internacionales que no deberían emitir 
pronunciamientos son justamente aquellos 
que fueron parte de aquel proceso lleno de 
crímenes, irregularidades y forcejeos jurídicos 
que condujeron al golpe de Estado que llevó 
a Áñez a ocupar la más alta investidura del 
país. Al hacerlo, no secundan los derechos de 
la exmandataria, inconstitucionalmente pose-
sionada por una junta militar, sino que avalan 
una serie de acontecimientos cuya esencia fue 
violar la institucionalidad, partiendo del simple 
hecho de que la elección de Áñez como encar-
gada de conducir al país tras el derrocamiento 
de Evo Morales se dio en un espacio ajeno a 
la voluntad popular : la Universidad Católica 
Boliviana San Pablo.

El caso del eurodiputado español Víctor Gonzá-
lez es mucho más desvergonzado al tratarse no 
solo de un representante del partido de ultrade-
recha Vox, sino por haber acompañado en diver-
sas ocasiones a personajes funestos e impresen-
tables como Arturo Murillo y Fernando López, 
hoy investigados por delitos comunes como el 
desvío de fondos, con el primero guardando pri-
sión preventiva en los Estados Unidos por lavado 
de dinero. Es decir, González condonó a no otra 
cosa que criminales comunes con su presencia 
en actos públicos al lado de ellos. 

González llegó a Bolivia hace unos días para 
tratar de visitar a Áñez y denunciar la supuesta 
irregularidad del proceso judicial que la condenó 
a 10 años de prisión, protagonizando un peque-
ño escándalo en su salida por el Aeropuerto de 
Viru-Viru. 

Pero el pronunciamiento más impertinente vino 
desde Washington, de la boca de Brian Nichols, 
encargado de la diplomacia de ese país para 
América Latina y el Caribe, en el sentido de que 
“compartía” la preocupación de las Naciones 
Unidas por el respeto al debido proceso en el 
juicio a Áñez. 

La declaración realizada a través de las redes so-
ciales es impertinente debido a que los Estados 
Unidos no solo estuvieron entre los primeros 
países en reconocer a Áñez como presidenta de 
Bolivia, sino que son sospechosos de haber im-
pulsado el proceso del golpe de Estado a partir 
de una reunión realizada en julio de 2019 con los 
principales representantes de la oposición boli-
viana, a quienes expresaron su “preocupación” 
por la transparencia de los comicios de ese año, 
marcando la pauta que luego habrían de seguir 
en octubre y noviembre.

LOS CÓMPLICES LOCALES

Por ello no es de extrañar que junto con la 
intromisión de la UE y el Reino Unido acto-
res políticos de oposición se hayan alineado 
tras el conjunto de pronunciamientos que le 
siguieron al de García Sayán, tal como Carlos 
Mesa, Tuto Quiroga y Luis Fernando Cama-
cho, protagonistas de primera línea del golpe 
de Estado por el cual fue condenada Áñez. 
Cómplices que deberían ser juzgados y sen-
tenciados en el juicio que investiga los hechos 
de esos días, interpuesto por la exlegislado-
ra Lidia Patty y llamado "Golpe de Estado I". 
No debe olvidarse que cada uno de ellos no 
solo admitió haber participado de la reunión 
que consolidó el golpe contra la Constitu-
ción, sino que especificó públicamente en qué 
consistió esa participación: Mesa se encargó 
de descartar cualquier sucesor proviniente de 
las filas del Movimiento Al Socialismo (MAS); 
Tuto Quiroga negoció la salida del expresiden-
te usurpando funciones a las que tenía títu-
lo incluso el funcionario del menor rango del 
gobierno saliente; y Luis Fernando Camacho 
admitió que su llegada a La Paz para tomar por 
la fuerza el Palacio de Gobierno fue financia-
da y negociada por su padre, previamente, con 
altas esferas militares, nada menos. 

Mucho menos sorprendente debe resultar el 
que toda la muchedumbre que tomó las ca-
lles en aquellos días reactive su movilización 
después de emitida la sentencia contra Áñez, 
tal como se ha venido dando en Cochabamba 
la última semana. Lo llamativo de esto es que 
se trata de personas pertenecientes a la Resis-
tencia Juvenil Cochala (RJC), organización que 
junto a la Unión Juvenil Cruceñista (UJC) han 
sido señaladas como bandas paramilitares que 
deben ser desmanteladas, a sugerencia de co-
misiones como las del Grupo Interdisciplinario 
de Expertos Internacionales (GIEI), cuyas con-
clusiones y recomendaciones planteadas en 
su informe publicado a finales del año pasado 
son selectiva y alegremente reproducidas por 
la oposición cuando les resulta conveniente. 
Se trata de organizaciones no solo de carác-
ter paramilitar, lo que es suficientemente 
malo, sino también delictivo, con varios de sus 
miembros guardando prisión no por sus activi-
dades políticas y sí por estar vinculados al nar-
cotráfico y hechos de violencia callejera.

Y, como no podía ser de otra manera, otras 
organizaciones de menor relevancia pero 

LOS LÍMITES DE LA 
COMUNIDAD INTERNACIONAL
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magnificadas a través de los medios de comu-
nicación, como el Comité en Defensa de la 
Democracia (Comade), igual se han reactiva-
do, impulsadas por liderazgos algo menos que 
escuálidos,ñ como Manuel Morales, otrora iz-
quierdista radical ahora devenido en fascista 
declarado, y Amparo Carvajal, cuya presiden-
cia a la cabeza de la Asamblea Permanente por 
los Derechos Humanos en Bolivia (Apdhb) ha 
sido cuestionada en más de una ocasión al no 
haber sido elegida mediante directorio alguno, 
careciendo, por lo tanto, de verdadera repre-
sentatividad. El resultado de esto es que las 
movilizaciones de Conade no cuenten con 
más de una treintena de personas que, sin em-
bargo, son mostradas de forma tan repetitiva 
en los medios de comunicación que da la im-
presión de que se tratara no de un grupo, sino 
de una multitud.

GARCÍA SAYÁN Y LA AMBIGÜEDAD 
DE SU TRABAJO

Diego García Sayán hizo noticia cuando llegó 
a Bolivia a finales de febrero pasado para hacer 
una evaluación de la independencia del siste-
ma judicial boliviano, invitado, irónicamente, 
por el gobierno del presidente Luis Arce. Su 
trabajo fue ecuánime al reunirse tanto con 
víctimas de las masacres de Sacaba y Senka-
ta, como con la perpetradora principal de las 
mismas: Jeanine Áñez, quien firmó el DS 4.078 
que las hizo posibles. Se reunió, también, con 
legisladores del oficialismo y representantes 
de la oposición para recoger insumos que lue-

go utilizados en su informe final, cuyas con-
clusiones fueron aceptadas por relativamente 
todos los actores políticos del país y con las 
cuales era difícil estar en desacuerdo.

De hecho, si alguien estuvo relativamente insa-
tisfecho con su visita de principios de este año, 
ese sería el conglomerado mediático encabeza-
do por medios como Página Siete, que criticaron 
al relator de las Naciones Unidas por reunirse 
y hacer eco de las denuncias de las víctimas de 
Senkata y Sacaba, y no condenar el supuesto au-
toritarismo de Morales. Incluso el propio Mesa 
criticó en su momento a Sayán por lo mismo, 
mientras que el oficialismo aceptó sin cuestiona-
miento alguno su reunión con Áñez, quien había 
preparado para entonces una huelga de hambre 
que duró 14 días con el objetivo de obstaculizar 
el juicio que se realizaba en su contra.

El problema surge, sin embargo, no porque 
Sayán haya expresado su preocupación por la 
vigencia del debido proceso en el juicio contra 
Áñez una vez dictada su sentencia, sino en la 
insistencia en reconocerla como expresidenta, 
aunque aclarando que no por ello reconoce 
su constitucionalidad. Al hacerlo, tal vez sin 
intención, coincide con la agenda de la dere-
cha local e internacional, que buscan colocar 
a Áñez y los impulsores de su posesión como 
la cabeza de un proceso de pacificación que 
le siguió a una crisis postelectoral, y no cómo 
un engranaje más en un golpe de Estado que 
violentó la institucionalidad y le costó la vida 
a más de una treintena de personas. 

Como comisionado encargado de velar por los 
Derechos Humanos puede observar el proce-
dimiento judicial al que fue sometida Áñez, 
pero no emitir criterios sobre si fue o no una 
mandataria legítima o siquiera legal.

Al no haber ganado elecciones y al asumir la Pre-
sidencia de forma altamente cuestionable, co-
rresponde solo al pueblo boliviano valorar si fue 
o no una mandataria legítima y legalmente esta-
blecida, y, además, cómo la juzgará a partir de ese 
hecho y otros, como las masacres. Es decir, si fue 
presidenta legítima y legal es una determinación 
propia, solo del pueblo boliviano, y no de la co-
munidad internacional, cuyos intereses, por otro 
lado, no son siempre benévolos ni transparentes. 

Actuar de otra forma no es solo desconocer la 
soberanía de nuestro Estado, sino tratar al país, 
a sus habitantes y al Gobierno como un protec-
torado que necesita que se lo gobierne desde el 
exterior, y eso es algo que, naturalmente, ningún 
Estado legítimo o con la pretensión de existir 
puede permitir. En ese sentido los pronuncia-
mientos de la UE, del Reino Unido y, sobre todo, 
de los Estados Unidos, sin mencionar a diputa-
dos de extrema derecha españoles, están no solo 
por demás. Se trata de pronunciamientos que se 
alinean con el discurso de la oposición. Las Na-
ciones Unidas y sus diversas agencias no pueden 
prestarse a ese juego.

JOSÉ GALINDO
Cientista político.
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EL JUICIO,
EL GOLPE DE ESTADO Y ÁÑEZ
Es doloroso evidenciar que la lucha contra el golpismo 

en 2019 y 2020 en Bolivia se ha ido nublando, dejan-
do para la historia parcialidades que no recogen la 

sacrificada resistencia popular al conservadurismo criollo 
que hilvanó libre mercado, religión, racismo, militarismo y 
paramilitarismo con violencia y odio. Han salido varios “do-
cumentales”, algunos apresurados, que le han dado a una 
empobrecida Central Obrera Boliviana (COB) un rol que 
no tuvo, porque no articuló a la resistencia popular; o a un 
deslucido Pacto de Unidad un papel que no jugó, pero que 
en un extraño momento asumió “sin que nadie se los pidie-
ra” –como me decía una compañera– una “pacificación” del 
país de movilizaciones que ellos no representaban.

También ha quedado incumplida una reflexión y una autocrí-
tica frente al pueblo de quienes tenían las riendas del Estado 
y del Gobierno, nunca se escuchó mencionar el mea culpa 
de la debilitación de los movimientos sociales, de la pobre 
relación con la Policía –que se amotinó– o del débil mando 
que se tenía sobre las Fuerzas Armadas, que, con Escuela An-
tiimperialista y todo, no dudaron en pedir la dimisión de un 
presidente electo en pro del imperialismo yanqui.

Pero igual ha quedado en el tintero el balance y autocrítica 
de quienes participaron de las reuniones en la Universidad 
Católica y de un puñado de exautoridades, opinadores y 
militantes del Proceso de Cambio que días previos al golpe 
llamaron a la resistencia armada pero que fueron muy rápi-
do a autoexiliarse, autoasilarse en embajadas y, como quien 
dice, “ni siquiera estuvieron allí”.

Tras la recuperación popular de la democracia en las elec-
ciones de octubre de 2020, en donde se construyó un voto 
contra el régimen de Áñez y Murillo, donde la indignación 
popular hizo carne de su lucha votando por el Movimiento Al 
Socialismo (MAS) y una agenda antigolpista, varios dirigentes 
que no estuvieron a la altura ahora se autoproclaman luchado-
res y dan entrevistas, grupos pintan narrativas de haber hecho 
“inteligencia” al golpismo y evitar atentados, cuando todos 
quienes han estado en la resistencia saben lo marginal de sus 
acciones. De igual manera, aparecen quienes incluso lucra-
ron con la lucha del pueblo narrándose como los líderes 
o referentes de una resistencia en la que no estuvieron, 
porque estaban lejos y a buen recaudo; y además 
están los opinadores de broma que se 
autoexiliaron “en vivo”, por sus re-
des sociales, y que ahora quie-
ren pasar como referencias 
de “heroica resistencia”.

De la resistencia de las bases cocaleras que vivieron en 
cuerpo propio una masacre en Huayllani, de decenas de 
cientos de jóvenes de ambos sexos que se movilizaron pese 
a la represión militar y policial buscando solidarizarse con 
las bases cocaleras movilizadas, de trabajadoras y trabaja-
dores del día como jornaleros, choferes, naranjeras, ven-
dedoras callejeras, etcétera, y de vecinas y vecinos sobre 
todo de la Zona Sur de Cochabamba, poco o nada se ha 
dicho, lo mismo con las y los movilizados de Montero y 
otras tierras orientales, como campesinas y campesinos de 
La Paz que en su intento de ingresar por la Zona Sur de la 
ciudad de La Paz como en El Alto fueron violenta, selectiva 
y brutalmente reprimidos y asesinados.

Evidentemente no fue una resistencia ordenada y centra-
lizada, sino caótica y compleja, pero que intentaba llegar 
a grados superiores de organización, obligada por las cir-
cunstancias. Por eso, cuando a quienes “nadie llamó a paci-
ficar nada”, como esos dirigentes que dijeron ser del Pacto 
de Unidad y firmaron con Murillo y Áñez, las y los movili-
zados se desmovilizaron de mala gana convenciéndose de 
que el acuerdo de realización de elecciones daría fin con el 
régimen corrupto, pero la lucha tuvo que continuar hasta 
arrancar al régimen las elecciones.

A casi tres años de esos hechos el juicio contra el gol-
pismo avanza lentamente y se ha colocado a Áñez como 
“puerta a los otros procesos”, cuando un buen argumen-

to jurídico podría generar un escenario de acusación a 
cada quien según su grado de responsabilidad y culpa. 
Sorprendentemente, desde las propias filas del Proceso 
de Cambio, como de la intelectualidad “rajada” a la de-
recha, ha empezado a esgrimirse la figura de Áñez como 
“una tonta útil” o una “pobre mujer” que fue víctima de 
las circunstancias. Comparto, como cualquiera que haya 
puesto un poco de atención a las entrevistas que dio 
Áñez, como a sus intervenciones parlamentarias y como 
presidenta de facto o en sus conferencias de prensa, 
de que la señora no cuenta con una reflexión, conoci-
mientos y verba mínimas y necesarias para los cargos 
que desempeñó, pero me opongo rotundamente a que 
se le quite la responsabilidad y con ello se le falte el 
respeto al dibujarla como alguien sin ninguna capacidad 
de entender lo que estaba haciendo; ella sabía que se 
subía a la silla presidencial producto de un conflicto en 
que militares y policías se amotinaban, era consciente 
de que no había el quórum correspondiente y que esta-
ba violando los reglamentos y las normas el día que se 
autoproclamó Presidenta, sabía muy bien que la orden a 
policías y militares para disparar iba a enlutar al pueblo 
boliviano, y, finalmente, supo de quiénes se rodeaba.

De esta manera, el juicio, que se ha convertido en cam-
po de disputa de visiones dentro del propio Proceso de 
Cambio, cuando se contrapone el camino penal con el 
de responsabilidades, no puede ser un acto vacío y des-
provisto del cumplimiento a quienes ya no están para 
alzar sus voces. El juicio, en coherencia, debería con-
vertirse en un acto de reparación con la historia, con 
nuestras y nuestros muertos y con el proyecto que se 
quiere construir.

BORIS RÍOS BRITO
Sociólogo.
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La célebre frase de un locutor deportivo 
“qué lindo que es el fútbol pibe” hace refe-
rencia a la magia que crea este deporte en 

los aficionados al balompié; un hincha acérrimo 
del club The Strongest publicó en su cuenta de 
Facebook “qué lindo es tener estadio”, en directa 
alusión a su rival de la acera de en frente.

“Qué lindo que mi país no esté en guerra” o 
“qué lindo que las mujeres de mi país no ten-
gan que salir a la calle con un velo que cubra 
sus rostros” o “qué lindo es que las caseritas del 
mercado llamen tu atención con frases como 
‘ven joven lindo te voy a yapar’, ‘caserito churro 
cómprame pues’” o “qué lindo es despreocupar-
se cuando nuestros hijos asisten a sus centros 
de estudios” son cosas obvias para muchos que 
hemos tenido la suerte de nacer en esta parte 
del planeta. Pero esto se debe también a que 
se están implementando una serie de medidas 
para mejorar la calidad de vida de la población, 
referidas a vacunas gratuitas para prevenir el 
coronavirus, que en algunos casos ya cuentan 

con una cuarta dosis; o el aumento de las rentas 
mensuales que perciben los adultos mayores 
jubilados; o el incremento del salario mínimo 
nacional, que procura establecer un nivel base 
para trabajadores asalariados; o medidas econó-
micas que posibilitan la devolución de aportes 
efectuados a las Administradoras de Fondos de 
Pensiones (AFP) o niveles inflacionarios bajos 
que permiten mantener el poder adquisitivo 
de los recursos familiares o refinanciamiento/
reprogramación de créditos de acuerdo a la ca-
pacidad de pago; o la implementación de me-
joras tecnológicas como la subasta electrónica, 
mercado virtual, compro hecho en Bolivia… que 
buscan impulsar la producción nacional y por 
ende la demanda agregada.

Estas medidas soberanas son implementadas en 
un escenario en que los precios se mantienen es-
tables, pese a las presiones inflacionarias exter-
nas, lo que reduce la incertidumbre de la pobla-
ción sobre el poder adquisitivo de sus recursos y 
por ende en su forma de vida.

La situación del país, la forma de vida de los ha-
bitantes, el abastecimiento de los mercados –a 
pesar de un contexto internacional desfavora-
ble–, la estabilidad económica, entre otras, son 
consecuencia del trabajo desarrollado por servi-
dores públicos comprometidos con la visión de 
un Estado pacifista con igualdad de derechos en-
tre hombres y mujeres, que en su trabajo diario, 
independientemente de su jerarquía, aportan ese 
granito de arena para concebir, analizar e imple-
mentar medidas que permitan al colectivo general 
despreocuparse de un conflicto bélico o la forma 
de su vestimenta o expresar sus ideas sin reparo 
alguno o asistir a un espectáculo en el que pueda 
decir “qué lindo que es el fútbol pibe”.

En consecuencia, comparando nuestro contexto 
con el mediático internacional podemos afirmar: 
“Qué linda que es mi Bolivia”.

CARLOS SILVA
Economista.

Resulta sorprendente y 
hasta gracioso ver cómo 
el eterno predicador de 

la crisis económica en Bolivia, 
en su tarea de convencer a la 
ciudadana que la catástrofe 
económica prácticamente 
está a la vuelta de la esquina 
(como hace 15 años atrás), 
retorne a la carga con sus 
mismos argumentos y datos, 
pero esta vez inflando el pe-
cho y mostrando el físico, al 
claro estilo de los incas del 
Gran Poder, ya que el jefe del 
Movimiento Al Socialismo 
(MAS) manifestó que “no se 
siente el cambio económico”.

Como alguien diría, de tanto 
repetir la teoría de la crisis 
por fin una persona que no 
es alumno de su cátedra o co-
rreligionario manifiesta algo 
parecido a lo que predica; 
claro que lo llenará de orgullo, 
aunque nuevamente descontextualiza lo vertido por el jefe 
del MAS, el cual en una de sus habituales reuniones con el 
pueblo y sus dirigentes manifestó las “percepciones” de es-
tos, olvidando que la mayoría de ellas no reflejan la realidad 
económica.

Su narrativa, en más de una década, como pronosticador 
de la crisis que nunca llega, manifiesta que una supuesta 
desaceleración de la economía nacional se refleja en la 
reducción del crecimiento del PIB, y pone como ejemplo 
que entre los años 2014 y 2018 este crecimiento económi-
co fue de 5,4% a 4%, sin mencionar que en esos periodos 
la economía ocupó el primer en lugar en América Latina, 
cuestión reconocida por organismos internacionales.

Cual reptil ponzoñoso trata de hipnotizar a la ciudadanía in-
dicando que se viene arrastrando un déficit público (gastos 
mayores a los ingresos) desde hace nueve años, obviando que 
este se debe principalmente a la compra de bienes industriales 
y activos (plantas industriales, maquinarias, entre otros) y no 
como cuando él era funcionario público en que el déficit se 
debía a que el Estado no tenía ni para pagar los sueldos y agui-
naldos de los funcionarios y los gobiernos de esa etapa tenían 
que estirar la mano a los países y organismos internacionales.

Habla de 500 mil empleados públicos, catalogando esta 
cifra de “carga burocrática”, pero otra vez, como los osos 
mañosos, prefiere no decir que más del 70% de “esa carga 
burocrática” corresponde al Magisterio y al sector salud 

(médico, enfermeras, labora-
toristas), donde también es-
tán policías y militares. ¿Será 
que este analista propone 
dejarnos sin salud, educación 
y seguridad ciudadana?

Menciona la “tremenda re-
ducción” de las Reservas In-
ternacionales, que pasaron de 
15 mil millones de dólares a 
cuatro mil 800 millones de dó-
lares, pero evade destacar que 
antes de 2014 estas apenas lle-
gaban a cuatro mil millones de 
dólares y que gracias a la apli-
cación del modelo económico 
se lograron los 15 mil millones 
señalados. También habla de 
una reducción en los ingresos 
por hidrocarburos, pero jamás 
dirá que nuestro sector manu-
facturero alcanzó record his-
tóricos, ocupando un impor-
tante lugar en la composición 
del crecimiento del PIB, o sea, 

que nuestra economía empieza a diversificarse.

Los ciudadanos estamos acostumbrados a que este pre-
dicador de la crisis económica, junto a otros “intelectua-
les neoliberales”, traten de convencernos de que nuestra 
economía es un total fracaso; agarran datos estadísticos 
aislados para “supuestamente” demostrarnos sus hipótesis. 
No debe sorprendernos que su principal objetivo sea crear 
desconfianza en la ciudadanía, para así dar paso a su tan 
anhelada catástrofe económica.

MIGUEL ÁNGEL MARAÑÓN URQUIDI
Economista.

VERDADES
DESDE HACE 15 AÑOS

QUÉ LINDO QUE ES EL FÚTBOL PIBE
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El triunfo de la fórmula del Pacto Histórico, 
integrada por Gustavo Petro y Francia Már-
quez, en las recientes elecciones presiden-

ciales de Colombia, habilita expectativas espe-
ranzadas de cambios en ese país y en la región 
latinoamericana y caribeña. Un final reñido supuso 
el 50,44% logrado con más de 11 millones 281 mil 
de votos, lo que pone de manifiesto una amplia 
voluntad de cambio. Claro que también deben 
considerarse los 10 millones 580 mil que votaron, 
para un 47,31%, al derechista Rodolfo Hernández. 
Ganó la propuesta por el cambio de rumbo, pero 
vale registrar el contrapeso de la continuidad, so-
bre todo con las características reaccionarias del 
opositor derrotado electoralmente.

La primera consideración es que los que siempre 
ganaron ahora perdieron, y con ello se abre un 
nuevo tiempo para Colombia, territorio privile-
giado de la expresión de la política exterior es-
tadounidense en América Latina y el Caribe. De 
ahí las expectativas esperanzadas en territorio 
colombiano y en toda la Región, que siente que 
el mapa político se aleja de las pretensiones del 
ajado Club de Lima, integrado por las derechas 
derrotadas en comicios en México, Perú, Chile, 
Argentina, y probablemente pronto en Brasil.

Resulta prematuro definir el rumbo de Colom-
bia, incluso de esta parte del continente, pero 

queda claro que existe una crítica social a los 
procesos liberalizadores encarnados por las de-
rechas, lo que confirma procesos de búsqueda 
de alternativas desde los pueblos. Son alterna-
tivas ante políticas que, en el marco de las cri-
sis contemporáneas del capitalismo –agravadas 
por la pandemia y la guerra en Europa–, auguran 
problemas sociales de envergadura, de la mano 
de la suba de los precios, la baja de los ingresos 
populares, el crecimiento del endeudamiento, la 
pérdida del empleo regular y el alza de la pobre-
za, la indigencia y la desigualdad.

Colombia sufre las consecuencias económicas 
de la coyuntura, tal como se puede verificar en la 
evolución de sus cuentas públicas1, con una infla-
ción cercana al 10%, una tasa de desempleo sobre 
el 11%, niveles de endeudamiento en ascenso –en 
torno al 65% del PIB– y una fuerte asociación al 
capitalismo criminal del delito concentrado en las 
drogas. La financiarización y la especulación jun-
to al delito económico hacen a la norma del país 
por décadas, por lo que los cambios que pueden 
imaginarse transitan la crítica al orden vigente y 
las esperanzas de soluciones a las demandas insa-
tisfechas de los sectores más desprotegidos de la 
economía local. El perfil de la vicepresidenta elec-
ta y su tradición de lucha desde el feminismo y la 
confrontación a la discriminación diversa suma a 
las expectativas de profundas transformaciones.

COLOMBIA HABILITA 
EXPECTATIVAS DE CAMBIO

LA APUESTA POR EL CAPITALISMO

No sorprende la crítica de Gustavo Petro al or-
den económico vigente y generan discusión sus 
anuncios, definiendo una orientación por el ca-
pitalismo asentado en la recuperación de la pro-
ducción local, industrial y agrícola, alejando la 
lógica de la financiarización y el delito. Hay un 
gran interrogante al respecto, especialmente en 
tiempos de transnacionalización del capital e in-
ternacionalización de la producción. ¿Es posible 
un desarrollo capitalista al margen de la lógica de 
acumulación contemporánea?

Vale señalar que a comienzos del siglo XXI y 
en el contexto del cambio político regional 
hubo recreación de discursos afines a la “recu-
peración del capitalismo nacional”, o del “ca-
pitalismo andino”, sustentando concepciones 
“neodesarrollistas”, de un “capitalismo produc-
tivo”, en un intento por recuperar el programa 
de la industrialización de los años 40 a 70 en la 
región latinoamericana y caribeña. Aún se dis-
cute el balance de los gobiernos que asumie-
ron esa perspectiva de desarrollo en la primera 
década del siglo XXI, del mismo modo que se 
sostiene un debate sobre las alternativas an-
ticapitalistas, especialmente con las sanciones 

Continúa en la siguiente página
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unilaterales de los Estados Unidos y sus alia-
dos occidentales a los países que asumen la 
perspectiva socialista.

En rigor, es parte de un mensaje instalado 
mundialmente, de crítica al neoliberalismo 
y de recuperación de una lógica de “nuevo 
acuerdo”, que recupere tiempos pasados de 
Estado de Bienestar, cuya lógica era posible 
ante la bipolaridad del orden mundial entre 
1945 y 1990-1991. La reforma energética que 
enuncia Petro se inscribe en esta lógica en el 
marco del calentamiento global y un imagina-
rio de transición energética. Está claro que la 
experiencia a desarrollar desde Colombia ani-
mará el debate alrededor de los cambios posi-
bles o no, en el contexto del capitalismo. Es un 
campo de experimentación social que exigirá 
estudio para enunciar síntesis teóricas en la 
perspectiva de la lucha en contra y más allá 
del capitalismo.

Más allá del modelo de desarrollo imaginado 
y posible, lo cierto es que las expectativas es-
tán centradas en mejoras en la distribución del 
ingreso y en cierto límite al proceso liberali-
zador y de apertura orientado por las políti-
cas “neoliberales” y el rumbo del Consenso de 
Washington desde los 90 del siglo pasado. El 
matiz del discurso de Petro respecto de otros 
gobiernos similares de la Región es su crítica 
al “extractivismo”, especialmente en el cambio 
de la matriz energética asentada en hidrocar-
buros (petróleo y carbón). Habrá que seguir 
muy de cerca qué pasos puedan darse en ese 
sentido, ya que el propio presidente electo 
anuncia que se trata de medidas de largo alien-
to, que superan su propia gestión.

Las propuestas de campaña se fueron licuando 
ante la necesaria ampliación del consenso elec-
toral, pero, de todas maneras, en el mensaje de 
Petro figuran la orientación productivista sobre 
la base de la recuperación de la industria local y 
el estímulo a la producción alimentaria, sin ima-
ginar cambios sustanciales en la propiedad de 
los medios de producción. Quizá inspirado en 
los cambios constitucionales de Bolivia se pre-
gona una “economía plural”, para el estímulo de 
actividad económica “popular” entre comuni-
dades rurales, pequeños agricultores y campe-
sinos, indígenas y sectores afrodescendientes. 
El fomento al turismo local aparece entre las 
prioridades del estímulo a la recuperación eco-
nómica del país.

Es una incógnita la base material de esos cam-
bios, con el condicionante de la deuda pública 
acrecentada y un importante déficit fiscal; más 
cuando se pregona una lógica de equilibrio en las 
cuentas macroeconómicas.

Hay compromiso por una reforma tributaria 
que se concentre en la recaudación de un nú-
cleo reducido de grandes fortunas, casi cuatro 
mil contribuyentes que podrían aportar unos 
12 mil millones de dólares anuales. Es algo que 
tiene sintonía con las sugerencias emanadas en 
las recientes reuniones del Foro Económico 
Mundial (FMI), e incluso con propuestas del 
gobierno estadounidense que están debate en 
varios países, ante el crecimiento de la desigual-
dad de ingresos y riquezas.

En el mismo sentido se propagandeó el cambio 
del régimen de pensiones y jubilaciones, que hoy 
combina un segmento solidario con otro de ca-

pitalización individual. El privilegio será en avan-
zar con mayor solidaridad, a contramano de las 
reformas estructurales que orientan los organis-
mos internacionales y que empujan los capitales 
más concentrados, quienes intentan defender la 
rentabilidad de las inversiones.

Los cambios en la salud también pueden orien-
tar el rumbo económico de la futura gestión en 
Colombia, desarmando una lógica de financiari-
zación del área por otra asentada en derechos.

Resulta clave la inserción internacional de Co-
lombia, por eso existen interrogantes sobre el 
vínculo histórico con los Estados Unidos. Se ha-
bla de modificar los tratados de libre comercio 
y una búsqueda de nuevos impulsos de integra-
ción en la región latinoamericana y caribeña.

LO QUE VIENE

En rigor, las expectativas sociales por el cam-
bio se asientan en el primer paso desplegado: 
el triunfo electoral. Ahora viene la asunción del 
Gobierno, las designaciones de “gabinete minis-
terial”, que definirán los rumbos concretos; y cla-
ro, como siempre, todo se medirá en el consenso 
social más allá de las elecciones, en la capacidad 
de presión del movimiento popular para asegurar 
un rumbo de cambios profundos en beneficio 
de los postergados de siempre.

JULIO C. GAMBINA
Economista.

1	 Banco de la República. Colombia. Estadísticas Económicas, en: 

https://totoro.banrep.gov.co/estadisticas-economicas/
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Después de los recientes triunfos de 
la izquierda en Honduras, Chile y 
ahora Colombia, se sienten atisbos 

de esperanza en quienes creemos que el 
camino para el bienestar individual es el 
Vivir Bien colectivo. Esto es especialmen-
te relevante cuando evidenciamos que 
la dimensión ecológica tuvo un espacio 
central en las tres campañas, y probable-
mente también lo tenga en la próxima 
elección en Brasil. Es sobresaliente que 
en todos los casos tanto los candidatos 
progresistas como los reaccionarios se 
presentaron como los candidatos “ver-
des”. Está de moda ser ambientalista, pero 
la historia contemporánea nos puede ayu-
dar a comprobar si la izquierda latinoame-
ricana debe y puede ser ecologista.

CONTEXTO SOCIO-ECOLÓGICO 
COLOMBIANO

Colombia es uno de los países que mejor ha grabado la 
“marca” de paraíso natural turístico en la mente del codi-
ciado turista primermundista. “El riesgo es que te quieras 
quedar” era el eslogan con el que el gobierno de Álvaro 
Uribe intentaba borrar el conflicto armado interno, las 
violaciones a los Derechos Humanos, la violencia parami-
litar y los desplazamientos forzados, etcétera, de la men-
te de los potenciales visitantes.

De igual manera, los aeropuertos todavía muestran fo-
tográficamente la biodiversidad del país, pero sin gente, 
seguramente para encubrir el costo ambiental que ha 
tenido una guerra inmisericorde contra los campesinos 
bajo el pretexto de las drogas, intensificada de manera 
exponencial durante el gobierno de Iván Duque.

A tal punto llegó el desprecio por la vida que los gobier-
nos de derecha aplicaban la aspersión masiva y sistemá-
tica de glifosato sobre los campos de coca, un herbicida 
cancerígeno que afecta a la salud de las personas y la bio-
diversidad, con el pretexto de la guerra contra las drogas. 
Lo más sorprendente es que este abuso continuaría si la 
Corte Suprema no hubiera determinado que el Plan de 
Manejo Ambiental violaba el debido proceso, el derecho 
a consulta y el acceso a la información de miles de fami-
lias campesinas e indígenas1.

Por otro lado, la pobreza, la desigualdad y las masacres y 
asesinatos a indígenas y líderes sociales, que disminuían 
desde el Acuerdo de Paz, volvieron a incrementarse ace-
leradamente con el heredero Duque, alcanzando las tasas 
más altas en décadas2. A pesar de las evidentes, doloro-
sas e irreversibles consecuencias en la seguridad, calidad 
de vida, empleo y equidad, también una importante di-
mensión ecológica, misma que es escasamente explora-
da2. Por ejemplo, el desplazamiento forzado armado de 
comunidades indígenas y afrocolombianas va a la par de 
profundos impactos ecológicos en el uso de tierra, la de-
forestación y la degradación ecológica.

Durante el proceso de negociación del Acuerdo de Paz 
disminuyó la pobreza, desigualdad y violencia, y se registró 
una merma de la pérdida de bosque, emisiones de gases de 
efecto invernadero y cambio de uso de suelo. Pero a partir 
del ascenso de Duque esos indicadores se revirtieron.

En esa misma época, entre 2019 y 2020, Colombia fue 
el país en el que más defensores de la tierra y el medio 
ambiente fueron asesinados3. Así también el asesinato 
de indígenas llegó a ser siete veces más frecuente que 
para el resto de la población2. Estas alarmantes cifras de 
asesinatos a indígenas y activistas explican por qué el go-
bierno de derecha saliente se haya resistido a ratificar el 
Acuerdo de Escazú, un acuerdo multilateral que plantea 
asegurar el acceso a la información ambiental, así como 
garantizar la seguridad de los defensores ambientales4.

LO QUE ESTUVO EN JUEGO EN LA 
ELECCIÓN

La profunda relación que tienen los contextos sociopo-
líticos con la degradación ambiental en países como 
Colombia explican por qué estas elecciones pueden ser 
fundamentales para definir el rumbo social, económico, 
político y ecológico de esa nación y de la Región.

En la segunda vuelta de una inverosímil elección la dife-
rencia de votos debía ser abismal, pero el uribismo y la 
oligarquía de marca blanca batalló de forma incansable. 
Por un lado, los medios hegemónicos etiquetaban como 
“exguerrillero” al economista de izquierda con amplia ex-
periencia en gestión pública, mientras que por otro ensal-
zaban como “ingeniero” a un empresario multimillonario 
enjuiciado por corrupción5. Asimismo, los políticos tradi-
cionales se enfilaron para dar al contrincante de Petro su 
apoyo explícito o tácito, según convenga, pero esto no fue 
suficiente para borrar la memoria reciente de un pueblo 
al que se le ha pedido que bese la mano que lo amordaza.

Como en la última elección de Bolivia, en la de Colombia 
también primó el voto visceral. La gente no votó a favor de 
Hernández, sino en contra de Petro. Las élites, la pequeña 
burguesía y una parte reducida de la clase trabajadora, mani-
pulada por fantasías aspiracionales, rechazaron un proyecto 
de justicia social sin interesarse en una alternativa real. Es así 
que en Colombia estuvo cerca de ganar una nueva encarna-
ción protofascista de la estirpe de Bolsonaro y Trump.

Con todo ello, parece lógico afirmar que los cambios polí-
ticos y sus consecuencias socioeconómicas tienen impor-
tantes consecuencias ecológicas. Esto fue evidente duran-
te el gobierno de facto de Jeanine Áñez en Bolivia, en el 
que las masacres y violaciones a los Derechos Humanos 
coincidieron con graves retrocesos en temas ambientales 

y de uso de la tierra6. Eso nos tiene que 
hacer reflexionar a los ecosocialistas que 
creemos en la democracia profunda, más 
aun comprendiendo el inextricable vínculo 
entre bienestar social y la armonía con la 
Madre Tierra.

DESAFÍOS PARA UNA 
COLOMBIA DE IZQUIERDA

Ahora Petro tiene que ser gobierno. A 
pesar de tener un programa económico 
y socialmente progresista, sus propuestas 
ambientales son más complejas de evaluar. 
Por un lado, ha propuesto tomar acciones 
ambiciosas para dejar de depender de los 
combustibles fósiles, conservación de la 
Amazonía y la universalización del dere-
cho al agua, entre otras. Pero el presidente 

electo plantea lograr todo esto con medidas de mercado 
convencionales, que no han funcionado en el pasado.

A pesar de todo esto ganó la esperanza, usando las pala-
bras de la primera vicepresidenta afrocolombiana electa, 
Francia Márquez: “ahora toca a los nadies demostrar que 
pueden (re) construir una Colombia diferente”. Y el terre-
no más en disputa es el ecológico. Un verdadero “gobier-
no de la gente de manos callosas” sabrá entender que la 
conservación de la naturaleza no se logra a expensas de 
los más pobres, y que el camino para erradicar el patriar-
cado y avanzar hacia los derechos de la Madre Tierra re-
quiere un golpe de timón drástico, para Colombia y para 
todos los gobiernos populares de Latinoamérica.

Una lucha común por la justicia social y ecológica requie-
re el apoyo mutuo para consolidar las postergadas trans-
formaciones socioecológicas, que son hoy más urgentes 
y necesarias que nunca. La revolución ecosocialista desde 
los movimientos de izquierda, que vamos ganando terre-
no, es indispensable para una mayor integración latinoa-
mericana, y un paso fundamental hacia la construcción 
de una América Plurinacional.

IVÁN ZAMBRANA FLORES
Especialista en ecología política y cambio climático,                

miembro del Comando Madre Tierra.
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Es conocido el uso de documentos escritos para hacer 
historia. Los métodos y técnicas más utilizados por 
historiadoras e historiadores se refieren al estudio de 

textos debido a su condición de vestigio de las actuacio-
nes de los antepasados. Son importantes para la compren-
sión de procesos históricos, pero no son los únicos.

El pasado 10 de junio los estudiantes de la asignatura de 
Archivística de la Carrera de Historia de la UMSA par-
ticipamos en la visita de la Villa París, en el corazón de 
la ciudad de La Paz. Nuestro docente de la materia, el 
maestro Luis Oporto Ordóñez, tuvo la brillante iniciativa 
de mostrarnos ese “otro documento” que son las casonas 
patrimoniales para el análisis del pasado.

El inmueble adquirido por el Banco Central de Bolivia 
(BCB) fue concebido como ampliación del Museo Na-
cional de Arte y se encuentra ya con la tercera fase de in-
tervención, concluida gracias al financiamiento del BCB 
y de la Aecid.

VISITA A LA VILLA PARÍS

El recorrido fue presidido por la especialista en conserva-
ción y restauración de bienes culturales Tatiana Suárez Pa-
tiño, quien con mucho flow compartió con nosotros los 
procesos de intervención. Una vez entregado los folletos de 
divulgación del proyecto que incluía códigos QR para com-
probar el antes y después de las intervenciones iniciamos el 
recorrido con los exteriores de la casona, donde se destacan 
la recuperación estilística colonial en la calle Comercio y la 
característica loggia de tres arcos sobre la calle Yanacocha.

En una segunda instancia ingresamos a la primera crujía del 
inmueble para revisar el trabajo estructural realizado para la 
recuperación del espacio como la sala de exposiciones Taypi 
Qatu. Se respetaron los sistemas constructivos originales 
que fueron dejados como vestigio arquitectónico que se 
combinan con vigas metálicas.

La conservadora Tatiana Suárez, 
quien en un lenguaje ameno y lúdi-
co sin descuidar los aspectos técni-
cos del recorrido nos dirigió al pa-
tio central de la Villa París, expuso 
la portada barroca andina, fechada 
en 1768, y las arquerías existentes. 
La experta mencionó los criterios 
de intervención realizados: se en-
contraron algunas policromías en 
colores y se reintegraron piezas 
líticas en sectores que habían per-
dido las originales. Lo más curioso 
es la gran portada asimétrica que 
ocasiona una disposición particular 
de las gradas. Para los estudiosos 
del inmueble es toda una incógnita 
que todavía está pendiente.

Continuamos el circuito con la 
gran joya del paseo: los murales 
del segundo nivel. Sacamos nues-
tros celulares para tomar fotogra-
fías y al mismo tiempo mirábamos 

con gran asombro los colores y formas impresos en las 
paredes. Se trata de fragmentos encontrados en dos de 
los ambientes realizados con técnicas parecidas a la igle-
sia de Curahuara de Carangas o Carabuco, pero que en 
este caso se trataba de arquitectura civil y no religiosa.

El diálogo se abrió entre Suárez y nosotros para determi-
nar los motivos que diferencian la coloración en la pintu-
ra mural. Las pistas estaban en el mismo espacio: el am-
biente dividido por un tabique y el sector expuesto a la 
luz natural tiene los colores más oscuros por la reacción 
de los pigmentos. Entonces surgió una interrogante: ¿por 
qué se dejan en blanco algunos sectores de los murales? 
La conservadora nos aclaró que no se puede completar 
los espacios en blanco porque se estaría incurriendo en 
un “falso histórico”, en inventar algo que no se sabe a 
ciencia cierta cómo fue en el original.

En cuanto a la temática de los murales, los de mayor tama-
ño son representaciones militares. Por las pérdidas en los 
mismos no se puede establecer con precisión el tipo de 
escenas, pero lo que queda claro son los motivos florales y 
vegetales que sobresalen por sus llamativas formas y colo-
res. Estos se explican por la relación que hubo en la época 
colonial entre los motivos naturales y el jardín del Edén. 
Lo más llamativo son los elementos de flora y fauna ame-
ricana, porque se usaban referentes locales y no europeos.

En los ambientes que se preservan los murales también se 
rescataron las estructuras originales de cubierta. Como 
elementos tradiciones de la arquitectura colonial se uti-
lizaban piezas de madera de especies nativas para el ar-
mado estructural y las uniones se realizaban con tientos 
de cuero de vaca. Todo un trabajo artesanal que llega a 
nuestros días como prueba de su éxito constructivo. En 
este caso, el criterio de intervención fue la hidratación de 
todos los elementos, tanto de las maderas como de los 
cueros, para así asegurar su permanencia a futuro.

ESTUDIANTES QUE MIRAN CON 
ASOMBRO LA ESTRUCTURA DE CUBIERTA 
RECUPERADA.

Continuando con el recorrido, las arquerías del segundo 
nivel fueron igualmente protagonistas de la visita. Si bien 
son piezas líticas dispuestas en arcos que están talladas 
a la usanza del siglo XVIII, esconden una realidad mucho 
más compleja. Algunos sillares presentan hendiduras 
perfectas de una calidad geométrica extraordinaria. De 
acuerdo a lo que se conoce del periodo colonial, Tiwa-
naku fue utilizado como cantera para las construcciones 
paceñas. Estas hendiduras corresponden al sistema de 
grapas empleado por los tiwanakotas para fijar las piezas 
líticas entre sí.

TALLER DE CONSERVACIÓN Y LA 
BIBLIOTECA ESPECIALIZADA DEL MUSEO 
NACIONAL DE ARTE

Un recorrido tan especial merecía una sorpresa para el 
final. Fuimos invitados a conocer el Taller de Conserva-
ción y Restauración del Museo Nacional de Arte, dirigi-
do por Tatiana Suárez Patiño. El espacio acondicionado 
con todas las medidas técnica es utilizado para las inter-
venciones a los bienes culturales del museo. Pertinencia, 
profesionalidad y rigor científico es lo que caracteriza el 
trabajo de Suárez y su equipo. El ejemplo fue un cuadro 
colonial del Señor de los Temblores restaurado con téc-
nicas que se ocupan para este tipo de trabajos, como el 
regatino y el puntillismo.

La visita terminó en la biblioteca especializada en arte. 
Textos adquiridos a lo largo de la historia de la institu-
ción con temáticas amplias como específicas, univer-
sales como locales. Destacan publicaciones de Teresa 
Gisbert, José de Mesa y Arthur Posnansky, como catá-
logos del Museo.

Los edificios patrimoniales son 
documentos históricos. De ellos 
se pueden leer las formas de vida, 
los deseos de la gente y los crite-
rios de construcción. En ese sen-
tido, en la Villa París los muros 
hablan, los techos cantan y los 
suelos conversan para contarnos 
cómo fue el edificio concebido, 
pero además cómo fue cambian-
do a lo largo del tiempo.

Para ello se necesita de especialis-
tas, mano de obra calificada y cri-
terios de intervención pertinente, 
que en el caso de la Villa París es 
todo un triunfo. También se nece-
sitan visionarios como el maestro 
Luis Oporto, quien desde la cáte-
dra amplía la perspectiva profesio-
nal a quienes nos formamos como 
futuras y futuros historiadores.

DARÍO J. DURÁN SILLERICO

La Villa París es un documento histórico:

MUROS QUE HABLAN,
TECHOS QUE CANTAN, SUELOS 
QUE CONVERSAN
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A Marco Antonio “Kicho” 
Jiménez lo llegué a cono-
cer gracias al grupo Los 

Bolitas. Frecuentando diferen-
tes boliches, teatros, siguién-
dolo, logré tomar contacto con 
él, un estudioso de la zampoña, 
a quien he visto además en pre-
sentación con Wara, junto a Lu-
ciel Izumi (charangista) y Bonny 
Lovy en el video “Palomitay”. En-
traremos a revisar un poco de su 
recorrido musical.

EL “REY DE LA 
ZAMPOÑA”

“Soy hijo de músico, vengo de 
una familia de artistas musica-
les, mi papá es músico también, 
Fernando Jiménez se llama, es 
especializado en la zampoña, su 
arte se destaca por el uso de la 
zampoña diatónica y cromática, 
llegando a interpretar música 
folklórica, clásica y jazz. Estudió 
la flauta traversa en la Escuela 
de Música de Tokio y ha dado 
numerosos conciertos en giras 
por América, Europa y Asia; su 
forma particular de tocar lo lle-
vó a grandes escenarios, presen-
tando conciertos en los Estados 
Unidos, Asia y Europa.

A él lo conocen como el ‘Rey de 
la zampoña’ y a mí me denominan ‘el príncipe’, eso me lo 
gané en una vivencia con Omar León, cuando yo tocaba 
en Wara. Mi papá inició su carrera en 1977, acompa-
ñando de figuras notables como Ernesto Cavour y Luis 
Rico, de ahí lo de ‘Rey de la zampoña’.

Tiene temas que compuso como ‘Nina Naira’, ‘Koli panka-
rita’, ‘Yanacachi’, ‘Sueños’; y discos como ‘Zampoña de 
Oro’, ‘Rencuentro de dos mundos’, ‘Clásicos de Bolivia’.

Mi papá siempre nos inculcó esa musicalidad en casa, yo 
no quería ser músico, no pensé en serlo ya que tenía otros 
planes de vida. Nací en los 90 y tengo recuerdos de ir 
a ver a mi papá a sus tocadas, él estaba Wara, entonces 
desde muy niño me enredo con la música.

De a poco iba escuchando y conociendo la historia de 
mi papá, toda la amplitud que había tenido y con todas 
las personas que llega a tocar, por ejemplo, con Ernes-
to Cavour, Donato Espinosa, Jorge Rodríguez, Luis Rico, 
Luis Pili, César Junaro, Freddy Santos, Víctor Hugo Mena, 
Pepe Eguino, José Luis Morales, entre muchos otros.”

EL FÚTBOL Y LA MÚSICA

“En lo personal llego a la música por accidente, mi sue-
ño era ser futbolista, estaba en la academia de fútbol 
del Club Bolívar cuando era más joven, jugaba, viajaba, 
trataba de hacerlo de una manera profesional. Algo 
que nos motivaba eran los buenos años en competen-
cia para el país, tuvimos la clasificación al Mundial de 
los Estados Unidos y el primer partido con Alemania; 
después fuimos subcampeones en la Copa América, el 
campeonato más representativo del continente. Había 

buenos jugadores, leyendas como Marco Antonio ‘Dia-
blo’ Etcheverry, Julio César Valdivieso y Erwin Sánchez.

Entonces pasó lo peor que le puede pasar a un futbolista, 
me lesioné irreversiblemente, me corté los ligamentos; ya 
no pude jugar profesionalmente nunca más, eso fue en 
febrero de 2003, cuando tenía unos 13 años. Pasaron seis 
meses y en el proceso de recuperación, que es estar con 
yeso, la fisioterapia, no pude ir al colegio, estaba en el San 
Fernando, en la calle Cochabamba y Murillo, de modo 
que agarré los instrumentos que había en casa y me puse 
a jugar con los charangos, guitarras, flautas, zampoñas; 
además estaba el taller de mi papá.

Al final tomé la zampoña y tuve una conexión con ese 
instrumento. Mi papá viajaba mucho así que comencé a 
sacar algunos temas a puro oído, se podría decir que fui 
un músico empírico de la zampoña; algunos temas los 
comencé a sacar solito. Cuando mi viejito volvió a casa 
le conté que aprendí a tocar, que practiqué, entonces se 
emocionó y me instruyó un poco más, me dijo que fue-
ra a tocar con ellos, me enseñó dos a tres temas más, y 
aproveché la renovación de Wara. Nunca tuve miedo a 
los escenarios, en esa maduración, para ser un poco más 
profesional, tomé clases con mi papá.

Para mis 15 años grabé mi primer álbum en Discolandia, 
llamado ‘Dos generaciones’. Ahí todavía no era ‘Kicho’, 
sino que figuraba como Marco Antonio. ‘Kicho’ es mi so-
brenombre: cuando muere el futbolista Marco Antonio 
nace ‘Kicho’ el artista.

Para ese primer disco decidí poner mi nombre de pila, 
esto fue en 2005, pero a partir de eso comencé a darle 

prioridad a la música, a aprender 
de otros músicos que admiraba y 
que escuchaba; comencé hacer 
giras con mi papá, a dedicarme 
exclusivamente a la música, algo 
que se complementó con el arte 
corporal porque con mi herma-
no empezamos a hacer aretes y 
tatuajes, actividades por las que 
opto de una manera profesional: 
hago perforaciones.”

WARA

“A partir de eso comienzo a to-
car y grabar discos, a tocar con 
Los Chaskas. Voy conociendo 
a artistas de mi generación, eso 
ya por mis 20 años. Después soy 
parte de Wara por una ausencia 
del vientista, quien tuvo que salir 
de la banda por temas profesio-
nales. Rolo Encinas tenía su pro-
yecto con Música de Maestros 
y viajaron a Japón para una gira, 
entonces ahí quedó una bacante 
y mi viejito me dice que por qué 
no audicionaba, que me podía ir 
bien, que era una oportunidad; 
fui al casting, como ya sabía sus 
canciones y Carlos Daza me co-
nocía… además que había un ca-
riño de confianza, y así lo logré.

Entré oficialmente a Wara y la 
siguiente semana teníamos pre-

sentación en Potosí, Llallagua. Entré como primera 
zampoña, mi papá pasó a la quena. Empecé a cambiar 
la imagen, había una transición musical, aprendimos de 
los más estrictos como Dante Uzquiano, Nico Suárez, 
Rolando Encinas, Omar León; ha sido muy linda expe-
riencia, después entró el hijo de León a la batería.

Gracias a todo eso es que me hago conocer en el me-
dio musical, Wara me ha permitido reconocer la am-
plitud musical y tener la responsabilidad de tocar pro-
fesionalmente, ahí inicia todo en mi carrera musical, 
en adelante era ganar un poco de respeto. Es difícil 
ponerse la camiseta de los grandes –a veces se choca 
en conceptos musicales– y unificar a las nuevas gene-
raciones.”

LO NUEVO

“Después de esa experiencia conocí a otro tipo de mú-
sicos, como Bilo Vizcarra de Los Bolitas, a Petrus de Oz, 
al Grillo Villegas. Me acuerdo que en diciembre de 2003, 
cuando fue el cumpleaños de Ricardo Zelaya –dueño del 
Equinoccio–, pude tocar con el Grillo, después con Oc-
tavia, fue un lindo momento; además se trataba de hacer 
un mix con el rock nacional y la zampoña.

Mi labor con Los Bolitas es algo similar, una inclusión más 
fluida y versátil por insertar al rock nacional o funk con 
la zampoña, hemos ido fusionando; es un proyecto muy 
interesante.”

SERGIO SALAZAR ALIAGA
Cientista político.

“KICHO” JIMÉNEZ:
“EL PRÍNCIPE DE LA ZAMPOÑA”
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